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¿Ha oído hablar de la certificación “Cero Natural” para las industrias? Aunque no tiene un sello ni pertenece a una norma internacional, actualmente es la más cotizada e implementada por la gran mayoría de compañías a lo largo del planeta. Esta certificación consiste en hacer todo lo contrario a como lo haría la naturaleza. Por ejemplo, si los ecosistemas naturales no producen residuos o estos son consumidos por otros organismos de manera tal que al final el balance es “cero residuos”, la certificación “Cero Natural” optará por una estrategia donde se produzcan toda clase de residuos que generarán una presión significativa sobre el ambiente y la salud humana.

Por supuesto que estoy hablando de una metáfora del actual sistema productivo, que como todos conocemos, funciona de una manera poco sostenible, donde produce productos y servicios que tienen un impacto negativo sobre el medio, agotando cada vez más rápido los recursos naturales y produciendo desechos en medidas tan grandes que el ambiente no puede asimilar. (Véase el artículo “Huella Ecológica como indicador del desarrollo insostenible”).  Pero, ¿qué pasaría si lo hiciéramos al revés entonces? 

Ecología industrial, rompiendo el paradigma artificial

Ante esta problemática global (insostenibilidad de los procesos productivos), en 1989 Robert Frosh y Nicholas Gallopoulos crearon el concepto de Ecología Industrial, la cual consiste en tomar como modelo productivo los ecosistemas naturales, donde la industria funcionaría como un organismo que se relaciona con otros, estableciendo relaciones sostenibles de energía y de productos y servicios (estas conexiones se asemejarían a la red alimentaria en la ecología). 

Por ejemplo, en un “ecosistema industrial”, los residuos producidos por una empresa serían utilizados como recursos de otra, ningún residuo dejaría el sistema industrial ni impactaría negativamente los sistemas naturales.

Así, esta nueva visión del actual comportamiento industrial tiene como meta promover el desarrollo sostenible a nivel global, regional y nacional, mediante el uso sostenible de los recursos, la conservación de la salud ecológica y humana,  y la equidad ambiental.

De la cuna a la cuna

Imagínese la vida de un árbol en el bosque lluvioso de nuestro país, inició como una semilla, fue creciendo gracias a recursos disponibles como la energía solar, minerales y agua que el ambiente le proveía, medio con el que también el árbol interaccionaba como, por ejemplo, secuestrando dióxido de carbono y liberando oxígeno, todo parte de un equilibrio total, donde no hay residuos que persistan en el medio o que lo afecten, ni un consumo de recursos excesivo. Los frutos de este árbol sirven para alimentar a otros seres del bosque, mamíferos, aves e insectos;  y, muy importante, estos frutos contienen las semillas de un nuevo árbol donde vuelve a iniciar el proceso de producción de vida.

El ejemplo anterior es un modelo de cómo deberían funcionar nuestras industrias, que lamentablemente siguen un esquema totalmente opuesto, estancadas en un sistema lineal. El  cambio de este sistema a uno cíclico (que es el ideal que buscamos) puede describirse según el científico ambiental de la Universidad de Arizona, Braden Allenby mediante la evolución de un sistema Tipo 1 a uno Tipo 3:

· Un Sistema Tipo 1 está representado por un proceso lineal, donde los materiales y la energía entran en una parte del sistema y luego salen como productos, subproductos y residuos. Este sistema es insostenible, ya que depende de un suministro infinito de recursos para continuar con su producción y de una capacidad ilimitada del ambiente para asimilar los residuos producidos.

· El Sistema Tipo 2 es el modelo productivo que predomina actualmente, en el que algunos residuos son reciclados y/o reusados dentro del sistema, mientras que otros aún lo dejan.

· Un Sistema Tipo 3 es un sistema totalmente cerrado, que emula el equilibrio dinámico de los sistemas ecológicos, donde la energía es el único componente que viene de afuera y los residuos son constantemente reusados y reciclados por otros usuarios y procesos dentro del sistema. Este es el modelo de sostenibilidad que tiene como meta ideal la ecología industrial.

Ecosistema industrial danés

Kalundborg, en Dinamarca, es de los ejemplos más conocidos de que la idea de copiar o emular los ecosistemas naturales para la producción de bienes y servicios es posible. Se trata de un parque industrial compuesto por una refinería de petróleo, una fábrica de gyproc (material ligero para la construcción), una compañía farmacéutica, una granja de peces, una estación eléctrica a base de carbón y la municipalidad de Kalundborg, entre otras. Por ejemplo, el gas capturado de la refinería de petróleo que anteriormente hubiera sido quemado ahora es enviado a la estación eléctrica, lo cual representa un ahorro de 30000 toneladas de carbón al año. 

Muchas veces nos preguntamos cuál es el camino por seguir para una sociedad más sostenible, en paz con el ambiente, y no nos damos cuenta de que los modelos más ingeniosos y radicales están presentes en la naturaleza, quien ha ido perfeccionando por millones de años sus procesos y dinámica. Lamentablemente,  hemos creado una disociación entre el humano y su medio natural, creemos que lo artificial es mejor, creemos que es lo más humano, y dejamos por fuera nuestra verdadera identidad como integrantes de una gran comunidad viva. 
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